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El mundo del libro 

Escribe: AGUSTI~ RODRJGUEZ GAHA \ ITO 

'l'I~STJ l\TONJO DE LAS HORAS G RJ SES i>OI'sla­
PM Hamiro Lagos. 

He aquf un nuevo libro de Ramiro Lagos. Puede set· un testimonio 
o una pt·ote~ta ~ocial. Cierta modalidad literaria en hoga que en Pablo 
Nerurla lU\'O !-iU <'!lbal significación. Y su frust ramienlo. Porque la 
poes:a no puede hipotccarse a vindictas sociales. Limitar su hcrmo~o 

contorno )' aventura, le resta toda gracia bautismal. La poesía social, 
forzada circunstancia vital , está condenada a la caducidad inemediahle. 
Lo político, :-ocial, agresh·o liderato por los humildes, no corresponde 
exactamente a lo que esperamos de la poesía. Que tiene que ser esencial­
mente lírica, un subfondo sentimental, un alarido del alma frente a lo3 
enigmas, un tmsegn r por viñedos cuya sangre participa de burbujas de 
sol y de la sangre misma del artista. 

Ramiro Lagos se ha compr ometido. Lo cual fot-zosamcnle rircunc.;­
crihe su m<'nsaje a valores pasajeros, a protestas con testimonio, pero 
sin la pUl·eza de lo que tiene como fin 1o intemporal en el Rueño y en las 
cdatu1·as. No puede desconocerse el hecho de que Ramiro Lagos es un 
poctn. aut(~nLÍ<'0. Conocemos sonetos sQyos, con~trufcloR con -rnatl"l' iales no­
bles, verdaderas r mmH del tiempo, espinas doradas romo qtH.'rfn Mnchndo. 
Pero esla poesía que sigue unn corriente política, una LC'máticn socia l, 
forzosamente obligada u la protesta y al cartel de las reidndi<'adoncs, no 
puede acahur de convencemos. El verdadero poeta es uqucl que rarccc de 
lazos con dcle1minada cil·cunstancia histórica. Que vi,·c ~u mundo, pien­
sa para sus semejantes, proféticamente nos enseña el camino de las 
nobles evasiones. 

E s to no se consigue sometiendo el metal del vcr:-;o a forzado:' com­
promisos con la economía de los países subdesanolla<los. Bs c1crto que 
existe mucha injustkia en el mundo. Particularmente en los países ame­
:ricanos, donde Jog pobre~ lo son cada día más. Pero la poe::;ía no tiene 
que convertir:-e en bandera proletaria. Sus fines son mu~ 1liferentes. 
Algunos poemas de este nue,·o libro de Ramn·o Lagos se ~ah an porque 
el poeta piensa por inuígcnes. Pero otros están condenados al olvilh 
Precisamente t•vnw mudw poesía de Neruda, sus ,·astos poemas dcsli-
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nados a cantar el comunismo. El Neruda hondo, fuerte, telúrico, amo­
roso, desasido de cosas fungibles, vivirá siempre. Como César Vallejo, 
el peruano de las desolaciones. Estos sonetos de Lagos están irrevocable­
mente alejados de su verdadera cifra poética. Voces amotinadas, sin hon­
dura, mero grito r e,•olucionario que, de tant.o pronunciarse, es una es­
tereotipia sin fondo anímico cabal. Para demostrar nuestro aserto leamos 
un sonet.o de este libro: 

GRITO 

Colón de tm mar peque1lo en que se encierra 
el nauf?·<tgio constante de la nave. 
Como Colón, Zapata halla la clave 
de la conquista. 1 Tierra! ¡ Tien·a! 1 Tierra! 

Ba.io esa cnseiia p1·oclamó la guer?·a 
cont?·a el lnl·ifwndista y su cónclave. 
T1·cna pm·a el larb1-iego que la cave, 
pa:m el márti1· del valle y de la sieua. 

¡Zapata! Eco del clamor hc?ido 
de América. ¡Revolución! Y ejido 
rescatado de un mundo de antesalas. 

Su grito se oye entre la reja y valla. 
!11 as como el grito sepulcral no calla, 
nadie lo puede atravesar de balas. 

Est.a forma po6tica carece de verdaderos valores estéticos. Y es 
lamentable que Lagos, de tan finas transparencias y esencias en otros 
libros, eche a andar con su zurrón de protestas por un mundo tan le­
jano de lo 1>oét.ico como expresión del espíritu humano. 

* * * 

LLANURA, SOLEDAD Y VIENTO-CASANARE­
Por .M a nuel González Martínez. 

Editorial Sudamericana ha reimpreso esta obra del escritor colom­
biano Manuel González 1\Iartínez. Releyéndola hoy le hallamos la misma 
frescura y gracia de hace algunos años cuando fue conocida de los co­
lombianos. Para nosotros adquiere aun mayor signif ica ción ahora que 
hemos vivido en Casanare, intimando con los llaneros, desafiando el 
peligro, sintiendo cómo la patria es una categoría de la mente, porque 
sus paisajes son historia Yiva, un alucinante tablero en el cual se copia 
la hi~toria con su patetismo, su silencio y su esperanza. Este libro de 
González Martínez encierra, palpitante, hermoso, desgarrado, un pedazo 
de tierra nuestra, con sus propias significaciones emocionales. Porque 
Casanare es llanura de embrujo, riesgo, caza y aventura. Y el escritor 
debe pintar ese mundo con todo su fresco colorido. Sin darle a su relato 
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trascendencia mela física. Aunque el paisaje, como dijo N n\ aiJj:;, tiene 
una ontología propia, e:;pecialmente cuando sahem(J:i tomar etc :-:u munclo 
aquellos valores que enriquecen nue~tra propia vida. 

Abri1· este libro es senti r el embrujo llanero. La magia, la super sti­
ción, los blandfJs fantasmas de la lejan:a caminan por esta:-: página,:; 
como salamandras. Porque el autor conoce la:; costumbre,., lo:- u~os, la 
dinámica de un mundo que lo dejó sumido en pe1 plej itlacl. Y e¡ u e re\·h·,. 
en prosa maestm, sin alterar la visión ni levantar murallas clr> concep­
Los vanidosos entre el objeto y la retina. Por eso mismo es un libro 
de hechizo. Fragante y pleno de vida que borbota en difcrentes forma.;. 
Llanura que nos im·ita al riesgo, a la búsqueda de horizontes ilimite:;, 
mienllas ~n la madrugada los gallos p ican lu(•eHIS y l<!\'antan t:l alba 
en la punta de centella de sus cantos. Ese Casanare que e:s Colombia 
en s.us mejores posibilidades, viril sentido de la \'ida y del honor, nobleza, 
presencia, luz, esteros, conucos, galerones, aves casi heráldicas, todo ello 
se hace gracia m:\l. i na l en esta obra que recomendamo~ a los colombianos 
de buena voluntad. 

COMISION DE ESTUDIOS ECONOl\1 lCOS-Conclu­
siones-Publicación del Banco de la República. 

Los admirables Talleres Gráficos del Banco de la República han 
publicado las conclusiones a que llegaron los miembros de la Comisión 
de Estudios Económicos y Sociales, nombrada por el Gobierno Nacional 
para estudiar los múltiples problemas que asedian la economí:1 colom­
biana. Cuatro subcomisiones estudiaron los siguientes asunlog: la.) Asun­
tos económicos y fiscales, 2a.) Asuntos sociales, 3a.) Asuntos laborale~. 

y 4a.) Asuntos juddico-administratiYos. La comisión, despu(>g de> exhau.-­
tivo'> estudios y vel'ificaclo un completo análisis de la realidad colombiana 
en la hora en que deliberó, llegó a conclusiones sumamente impol1.an­
lc:; para el desarrollo de un r>lan nacional que le permita al }lUÍS sortear 
con éxito la febril etapa de desarrollo en que se halla empeñado. 

El gobierno presentó una serie de interrogantes C)Ue In comisión 
cstud ió con pa lriolismo y desin tcrés. La lucha contra In in fludón, la 
estabilidad monetaria. DC'Censa del ahorro, obtención de {'t·édilos eco­
nómicos, defensa del salario r eal, fomento a las im·et·~ioncs; una pvlí­
lÍ<.'a efi<•az ele ju~ticia socia l; planteam ientos realístkos ()Uf" atiendan 
a la solución de pt·obletna!:> como la justicia can:;ina, la impunidacl; pr<l· 
gramas activo!' de educación popular, pleno empleo. rlc:;arrollo de las po­
sibil idades nacionales v ele gu<> r iouezas, en fin. todo un programa que, 
~i llegara a tenet· rea.lizarión, le daría un \'Ueko al paí . que ha \'Ívido 
de formas arcaica~. sin hacer acto de presencia. en el mundo t·ontempo­
ráneo, siempre a la zag:1 de otros países y con una política :-:ecundaria, 
subalterna de ot1·as más poderosas y actuantes. 

Es muy irnporlnnte que lns personas atentas al Jrama. nacional lean 
estas concl~sioncs, porque así se darán cuenta de una realidad que es 
nuestro deber no goslayar con negligencia. 
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l\11 TIERRA Y SUS RAICES-Por Luis Ernesto Pu­
rana- Editorial Canal Ramirez-Bogotá-Colombia. 

Este libro de Luis En1esto Purana es singularmente evocador . Quien 
lo ha escrito tiene verdader os títulos para merecer el r espeto de sus 
compatriotas. Ju1;sta, gramático, hombre de letras; Luis Ernesto P u­
ya na sintetiza la mejor esencia del T'arón de Santander . Todo en ~1 es 
una invitación a esforzados trabajos, a diálogos en los cunll's pasa la 
patria el r ío innumerable de la tradición, la ceniza de los muertos que­
ridos, el paisaje ferruginoso y dramático, la suma sapiencia que consis~e 
en amar el campo, los seres que encendieron la lámpara de los afectos, 
el terruño como expresión y categor ía sentimentales. Puyana entiende 
su vocación de e~rritor romo una elación ejemplar. Adu.to, orgulloso 
de su esti1·pe, modelador de su vida; su prosa se hace tcl'nura, cam­
piña !fr ica, entrevero amoroso. Es· difícil un caso igual de compenetra­
ción del hombre con el rostro maravillado de las palabras. ¡Qué honda 
emoción a ni llada ma ·na de estas páginas ! 

Si el escritor colombiano tiene una misión es precisamente la de 
conslruír patria. Ponernos ante los ojos sus fina s y cernidas esencias. 
Lo que representamos en el mudo de la cultu ra , la categoría y entidad 
de la hazaña que hemos realizado en un trópico delirante, sometidos 
a la inclemencia, In furia ver bal, la politiquería, el localismo como con­
cepto encogido, enteco, sin proyección dinámica. Y Luis Ernesto Pu­
yana ha cumplido esta misión. Que no es nada fácil en estos tiempos de 
"itsmos", desprecio por lo colombiano, oh·ido pecaminoso de lo que 
somos y lo que debemos a las generaciones que nos ::mtecedieron en la 
lucha por forjar una nacionalidad con perfil propio. 

Santander está todo en este hennoso libro. Un r elicar io de finas 
memorias, la sensación y presencia de la sangre, el mundo callado de 
los muertos, la raíz de un pueblo que tiene un quehacer vital y agó­
nico. El recuerdo se convierte en este libro en una categoría del es­
píritu. Porque es testimonio, alborada de la sangr e, tiempo histór ico 
que significa definición, alinderamiento, ciclo como ejemplo y siembra. 

Porque lo más grave que le ha sucedido a Colombia es que nos 
ha faltado continuidad entre las generaciones. Creemos que con ln nues­
tra nace el mundo, cuando lo cierto es que existe un encadenamiento, 
una sucesión que liene lazos propios, una energía que se manifiesta 
en las diferentes fonnas y normas de vida de un pueblo. Al perder 
la trama histórica, nos convertimos en nuevos bárbaros que carecen de 
una cultura, sínlcsis del a fán de una raza. 

Por eso mismo es tan vivo y edificante este libro. E scrito en prosa 
cernida, poética; temblor bajo los ángeles, como diría Juan Ramón 
J iménez. Y de una caliente plasticidad. Hombr es, f echas, sitios, paisa­
jes, testimonios, padecimientos, esperanzas, todo queda entrelazado, mol­
deado en una prosa de rica sustancia. Luis Ernesto Puyana sabe con 
Vallc- Inclán que "la tt·adición es bella como un romance y sagrada como 
un r ilo". Por eso mismo nos ha dejado estas memorias, en esa hora en 
que el hombre siente el desasimiento de todo y la necesidad anfmica 
de comulgar con Dios y con Colombia, para que la vida breve sea más 
digna de haber sido colmada con nuestro esfuerzo. 
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LA POESIA DE GUILLER:\IO VALE~C'IA-Por Be­
nigno .\.co,-;ta Polo-Imprenta del Depto. del .Uiántico­
Colombia. 

Benigno Acosta Polo es un escritor de conocidas calidades inte­
lectuales. Periodista por vocación, ha ennoblecido esta profesión con 
un estilo enriquecido por constantes lecturas y serio conocimi~nto de 
lenguas extranjeras. Ahora acaba de editar un panegírico del poeta co­
lombiano Guillem1o Valencia. Para cuya poesía y v1da tiene una ad­
miración rayana en el éxtasis. Lo cual, como es lógico suponer, le resta 
aquella nece:;aria dosificación propia del análi si~ críticu. Porque .\costa 
Polo toma la memoria del maestro Valencia como una iluminación del 
Tabor. Se pierde así el hombre entre el incienso de una admiración sin 
freno. Leamos algunos conceptos de Acosta Polo en este libro y que 
nos sacarán valederos en esta afirmación. "Accidentada, como pocas, es 
la travesía mía a través de Valencia. E s arriesgarse demasiado, lo com­
prendo, porque es una ta·rea pa ra titanes del ta lento y la cultura, no 
para un pigmeo de la jn+;eligencia". " Nuestro bardo fue una de esas 
criaturas pr ivilegiadas que vienen al mundo como lumbre estelar". "Fue 
su caso semejante al hechizo que embrujaba en presencia de Leonardo, de 
Goethe, o del Liber tador". " Dijérase que se le oía pensar". "En esos 
momentos la arquitectUI·a anatómica del maestro se tl·ansfiguraba, fulgía 
con extxaño resplandor y parecía que cobraba mayor dimensión y má­
gico relie,·e". "Manejaba el ademán con la naturalidad y sencillez con 
que un ave canora utiliza la garganta para derretir en su pico el em­
beleso del trino". "En esa oportunidad manejó el arco apolíneo con tanta 
destreza y segura puntería como Aquiles ante las murallas de Tt·oya". 
Hablando de las gentes de Popayán dice: "Genios que nada tienen que 
envidiat· a los más famosos que en el mundo han sido". "Los labio:; 
de Valencia, convertidos en certera honda davídica, golpearon sobre sus 
adYersarios con la piedra fulminante de la elocuencia". 

Por estos apartes transcritos fielmente, se puede apreciar el arro­
bamiento en que se sitúa el escritor Acosta Polo frente a su ídolo. Po•· 
tanto, no se traW. de una crítica f undada, sin excesos verbales. Todo 11'> 

contrario. Es una aproximación de amor a una ohra y a su autor. Cuya 
em inencia lírica nadie ha desconocido en forma seria hasta ahora. Es 
mucho más afortunado el autor de este himnario, cuando entra de lleno 
a estudiar la poes ía de Valencia y sus raíces. Aquí s í demuestra su 
cultut·a, la proyección honesta de su tarea. En ,·erdad, este libro no 
es una biografía, una aproximación a un poeta, sino un canto, una ac­
ción de gracias enfervorizada. 

Acosta Polo lo confiesa, ;.demás. Su admiración por el maestro es 
ilimitada. No conoce valladares. Pero no por eso el hbro cal'cre de in­
terés. Tiene capítulos verídko~, concretos, clcscanmdo C!'tudio del poe­
ma de Yalencia. Y flt>mue:stl 1 la erudición de que es pu-.u:dur para acer­
carse a quien es, sin duda alguna, una de las pos1tivns glorias cid 
modernismo en Colombia. Porque Valencia tuvo sus gradat·iones como 
todo gran poet.a. Y de su fórmula "sacrificar un mundo para pulir un 
verso", a sus úllimo:3 poema!';, humanísimos, existe un abi!'mo. La ma­
durez del grnn payanés significa el confrontamiento de lemas eternos, 
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desganados y patéticos. El parnasiano desciende de las frias torres 
es téticas a codearse con el dolor del hombre. Este aspecto de su poli­
faci>tica personalidad lo estudia con clarividencia Acosta Polo. Su co­
nocimiento de las escuelas europeas imperantes en el tiempo en que 
Valencia escribió Ritos, le permite seguir su huella con apasionant~ 

interés. Todo ello para mayor gloria del gran bardo colombiano. Para 
nosotros, Valencia, en toda su grandeza, está en sus discursos, obras 
de ar te de imperecedera factura. Benigno Acosta P olo ha cumplido una 
noble tarea. Y su largo y paciente trabajo dignifica la tarea de escritor 
de muchos quilates como lo es el autor de este libro. 

* * * 

ESQUEi.\IA GENERACIONAL DE LAS LETRAS 
HISPANOAMERICANAS- Por .José Juan .1\ rrom- Insli­
tuto Caro y CLlervo-Bugotá-Colombiu. 

Las generaciones literarias de Hispanoamérica, comp1·endidas desde 
1474 a 1954, han sido analizadas con pericia, sentido crítico, análisis 
recurs ivo y hones to, por el escritor J osé Juan Arrom. Hizo bien el 
Instituto Caro y Cuervo, que tantos beneficios viene prestando a nues­
tra incipiente cultura, en publicar este libro que constituye un docu­
mento veraz, ilus trativo y cierto del trasegar de XVIII generaciones ame­
ricana~, para darle un rumbo a la cultura y dejar su testimonio escrito. 
El autor sabe situar a todos y cada uno de los escritores que analiza 
en su debido marco histórico, sin concesiones a la retórica. Sus en­
foqu<'s no son caprichosos, ni producto de vanidad o simpatía por de­
terminada escuela o persona. Todo en este libro jugoso se nutre de 
realidades. Que no por serlo, dejan de ser admonitorias, camino que 
siguieron pueblos bajo la invocación lli·ica de quienes trataron de con­
formar una vida nacional en el camino s iempre en rumbos inciertos, 
de las letras. 

Clásico viene a ser , en puridad de verdad, este documento. Su aná­
lisis cierto. La evidencia profunda. Se puede apreciar cuál ha sido la 
lnfl ucncia europea en nuestras letras. La su bordinn.ción de las geJ'l.e­
raciones literarias a otras voces que venían del extranjero. La inma­
durez de muchos escritores que no pudieron libera1·se del hechizo de 
un mundo fascinante y algunas veces decadente. El autor es tudia con 
gran rnacs tría el ascenso de la mujer en la lírica de América. Su im­
portancia con nombres que son definitivos para completar una histo­
ria de nues tras l<'t ras. En fin, una obra de paciente es tudio, muy bien 
escrita, honda y lhtlpia en sus esencias. Digna de toda biblioteca que 
mcrcz<.'a el nombre de tal, cuando de la literatura amel'icana se t.x·aie. 
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